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    ADVERTENCIA




    Este libro es sólo una guía introductoria de la raza. Para criar un perro es necesario conocer a fondo su temperamento y tener nociones generales de psicología y comportamiento animal, que no están contenidas en la presente obra. Se advierte que si se orienta mal a un perro, este puede ser peligroso.




    Por otra parte se recuerda que, lógicamente, sólo un profesional acreditado puede adiestrar a un perro y que cualquier intento de hacerlo por cuenta propia constituye un grave error.




    Es obvio que bajo ningún concepto debe permitirse que los niños jueguen con un perro si el propietario no está presente.
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PRESENTACIÓN




    Desde hace varios milenios, el destino del ser humano se ha visto íntimamente ligado al del perro, y el pacto que les une es tan antiguo que prácticamente resulta imposible determinar su origen. Sin duda alguna, el perro fue el primer animal doméstico y su encuentro con el hombre cristalizó entre nueve y diez mil años antes de nuestra era, en una época en que los hombres eran nómadas y cazaban para sobrevivir.




    Muy pronto, de predador comensal del ser humano, el perro se unió a este nuevo compañero y, siguiendo sus pasos, se convirtió en sedentario. Se hizo guardián o conductor de rebaños, protector de la cabaña y de los bienes del hombre hasta conseguir entrar en el hogar e instalarse en él como un miembro más de la familia.




    Además de un carácter particularmente sociable y de una gran variabilidad morfológica, el perro se parecía también al ser humano por su necesidad de vivir en el seno de un grupo constituido y jerarquizado.




    El hombre respondía plenamente a esta necesidad, por lo que pasó a ser el amo del animal, al cual procuraba alimento y cuidado, mientras que este último protegía la casa y prodigaba al ser humano su amistad.




    A lo largo de los siglos, las ocupaciones del perro han sido numerosas, pero siempre se han basado en sus aptitudes naturales (olfato, instinto de cazador, de protección, de guarda), que los criadores han aprovechado y desarrollado poco a poco.




    Actualmente, en los países industrializados, las razas criadas y vendidas sólo por sus aptitudes físicas se han convertido en minoritarias.




    La persona que compra un perro desea que se convierta en uno más de la familia, que sea un compañero amistoso, un ser que le aporte aquello que la sociedad le niega con demasiada frecuencia: atención, calma, paz, amor sin límites o, sencillamente, su presencia.




    Pero antes tendrá que elegir entre los centenares de razas existentes y hallar la que más le gusta, una que por algún motivo le robe el corazón.




    Ahora bien, convertirse en el dueño de un perro no es tarea fácil. Habrá que conocerlo, comprenderlo y ser capaz de satisfacer sus necesidades para que se mantenga sano durante el mayor tiempo posible.




    En las siguientes páginas, los primeros capítulos presentan al caniche con sus peculiaridades, sus cualidades y todo aquello que lo hace deseable para un público tan amplio. Más adelante, los capítulos sobre la educación, el mantenimiento y la alimentación son más generales, pero deben incluirse en una obra que quiere ser completa; y para terminar, hay un capítulo reservado al acicalamiento, puesto que, en el caso del caniche, presenta un interés muy especial.




    Quisiera agradecer aquí a los numerosos criadores, aficionados o amantes del caniche, así como a los responsables de clubs que me han ayudado en la realización de esta obra, sin tener en cuenta ni el tiempo ni el esfuerzo para que estas páginas salgan a la luz.




    Y me gustaría acabar esta presentación con una mención muy particular al Club Americano del Caniche, que tuvo la amabilidad de autorizar la reproducción de numerosas ilustraciones realizadas por sus especialistas que explicitan perfectamente las páginas de nuestra obra.


  




  

    
ORÍGENES DE LA RAZA




    Como suele ocurrir en la mayoría de las razas caninas, el caniche tiene unos orígenes tan lejanos como nebulosos y los especialistas caninos se pierden en conjeturas, a veces contradictorias, por lo que respecta al lugar de aparición y a sus primeros antepasados.




    
¿QUÉ ANTEPASADO?




    Un hecho es cierto, la naturaleza tiende siempre a una posición intermedia, y el caniche no es una excepción. Por ello, no sería erróneo suponer que el primer caniche que vio la luz del día fuese de talla mediana y que sus antepasados lejanos también lo fueran. Un punto en el que casi todos los expertos están de acuerdo es el del parentesco indiscutible entre el barbet, perro de talla mediana, con pelo enmarañado, que daría origen a muchas razas de muestra, y el caniche, descendiente directo. No obstante, también es posible relacionar a este último con otras razas europeas, como los perros de agua de España y Portugal, el irish water spaniel, el épagneul de Pont-Audemer o incluso el puli de Hungría.




    Aunque parece incontestable su relación con el barbet, el resto de la aventura divide a los estudiosos. Para unos, el barbet tendría un origen puramente continental; para otros, en cambio, podría haber sido introducido vía África del Norte. Empecemos por la primera afirmación.
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      El parentesco entre el barbet y el caniche es indiscutible. (© F. Nicaise)
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      El perro de agua español, primo del caniche, todavía trabaja en el agua. (© F. Nicaise)


    




    En Europa se han hallado vestigios del Canis familiaris palustris en numerosas cuevas neolíticas. Este perro, de talla mediana, poseería una complexión a medio camino entre el chacal y el zorro, y tradicionalmente ha sido considerado como el antepasado de la mayor parte de las razas continentales mediolíneas.




    Para el doctor veterinario Pouget, el barbet sería también un descendiente de ese perro y habría sido apreciado sobre todo por sus dotes de cazador en regiones donde turberas, ciénagas y estanques ocupaban la mayor parte del territorio. Su difusión se habría producido, por tanto, a partir de diferentes focos continentales, y los celtas y otras poblaciones europeas lo habrían conocido y utilizado.




    La presencia en toda Europa de perros de talla mediana, con características más o menos parecidas a aquellas del caniche, parece confirmar de un modo claro el origen continental de esta raza.




    La segunda teoría también asocia al caniche con un perro mediolíneo, pero que habría aparecido en Mesopotamia y emigrado posteriormente hacia el oeste, junto con el ser humano. Uno de sus antepasados sería el Canis aquaticus.




    El barbet vivía, entre otros lugares, en África del Norte, y era utilizado como perro para todo: en la caza, para reunir el rebaño y también para guardar los bienes de su amo.




    En cualquier caso, el barbet, como fiel compañero, habría acompañado a los árabes cuando estos entraron en el continente europeo en el siglo VI d. de C.




    
UNOS ANTEPASADOS PARTICULARES




    En la Península Ibérica, el barbet se encontró con perros ya instalados en la región y muy apreciados por su cualidad de perros de agua. Una serie de cruces voluntarios o accidentales tuvieron lugar entre esas razas y el barbet, lo cual dio origen al cão de agua en Portugal y al perro de agua en España.




    Sin embargo, mientras que sus amos padecían el conocido desastre de Poitiers, los barbet, en cambio, tuvieron más suerte y algunos ejemplares arraigaron allí, en particular en la Francia meridional. Incluso llegaron más lejos, puesto que se cruzaron con razas locales especializadas en la caza, como el épagneul.




    En Aquitania, en los valles del Loira y del Ródano, regiones donde la caza acuática era muy practicada, este perro también arraigó con fuerza y desde entonces fue apreciado por sus aptitudes particulares para la caza de patos.




    Hasta el siglo XVI, la diferencia entre el barbet y el caniche fue incierta, puesto que ambas razas efectuaban las mismas tareas de cazador o de pastor según el medio en que evolucionasen.




    Más tarde, en el siglo XVII, la pasión por ciertas razas y especialmente por perros de colores determinados acabó triunfando sobre la faceta utilitaria. El crecimiento de las ciudades y el aumento de sus habitantes no fueron, ciertamente, factores extraños a ello, y fue así como algunos criadores realizaron cruces entre el barbet-caniche y el épagneul, fijando de este modo el color blanco de sus descendientes y aportando al pelo esa textura menos dura y más lanosa. También intentaron, con éxito, producir ejemplares de talla reducida.




    Por su parte, el gran naturalista francés Georges Louis Leclerc (conde de Buffon), en su Table de l’ordre des chiens (Cuadro del orden de los perros), menciona al pequeño barbet como procedente del cruce entre barbet y bichón.




    Tales resultados no podían pasar inadvertidos, y muy pronto, el caniche tal como lo conocemos hoy en día hizo su entrada en la sociedad e invadió las ciudades.




    En pocas generaciones, el simpático perro se convirtió en la mascota de los salones y, fruto de esta difusión, aparece en numerosos grabados, pinturas y esculturas de toda Europa.




    De perro de campo pasó rápidamente a ocupar un sitio destacado dentro de la corte, y los jefes de estado, las mujeres de la nobleza, los escritores y los artistas de todos los géneros lo adoptaron sin reticencia alguna y cantaron sus alabanzas.




    Fue la gran época de los caniches enanos ornamentados con joyas, perendengues y otras fantasías, adulados por todos y con un corte de pelo a lo «león» que no tenía otra razón que el estar de moda.




    La Revolución Francesa también tuvo una influencia decisiva en el futuro del caniche. En efecto, este perro tan apreciado por los nobles empezó a serlo también por otras clases sociales y, paralelamente, los nobles que consiguieron exiliarse se llevaron consigo a su compañero favorito. De este modo, el caniche se diseminó por toda Europa y luego por el mundo entero.




    Después de un ligero descenso de popularidad, el caniche vio remontar su fama con la llegada del Segundo Imperio francés; pero al finalizar este la pasión por el caniche se calmó, de nuevo, poco a poco y el interés se centró más bien en otros perros, especialmente en los de origen inglés. El caniche volvió a caer en el olvido. Pero en todo caso no por mucho tiempo, ya que en la década de los cincuenta del siglo pasado tuvo lugar un interés renovado por esta raza, que alcanzó en los años setenta unos extremos jamás igualados por ningún otro perro.




    Los ejemplares de talla pequeña eran objeto de especial solicitud; fue la explosión del caniche enano, que introduciría poco después la del toy (o miniatura).




    Actualmente, aunque el caniche figura entre las razas más solicitadas, tanto en España como en otros países, ha perdido, sin embargo, parte de su atractivo, sin duda a causa de los cuidados que requiere (acicalamiento).




    No obstante, la situación hoy por hoy puede considerarse muy positiva, y seguro que a nuestro caniche le quedan todavía por delante días muy propicios.
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      En el momento de la redacción del primer estándar del caniche, tuvo que determinarse cuál era su país de origen. Si, a primera vista, ello no debía suponer un obstáculo infranqueable, muchos fueron los países que intentaron apropiarse de esta paternidad.




      Los alemanes se opusieron a los franceses en el asunto, pero no se puede negar que la pasión que despertó en Francia y el rápido desarrollo que experimentó en ese país casi de inmediato pesaron mucho en la balanza cuando tuvo que precisarse su origen real, y finalmente se declaró Francia como el país de origen de la raza.




      Señalemos de paso que muchos artistas ingleses tomaron muy pronto por costumbre pintar un caniche en su obra para indicar que la escena tenía lugar en Francia.


    




    
UN CANICHE PARA CADA GUSTO




    No es corriente en el mundo canino encontrar una raza que haya desarrollado tantas variedades, tanto por la talla como por el color, y esta diversidad es la que le aporta tantas ventajas al caniche; en efecto, sea cual sea el gusto o el modo de vida de su amo, siempre encontrará en el caniche a un compañero ideal.




    Además del simple hecho de adquirir un caniche porque le gusta la raza y se aprecian sus cualidades, el caniche grande o gigante —también llamado, impropiamente, «caniche real»— podrá ayudar al cazador, ya que es un animal fuerte y resistente, será un buen guardián de la propiedad y podrá ser adiestrado como perro lazarillo o perro de ayuda para personas discapacitadas.




    El caniche mediano vivirá feliz en una casa con jardín, y hará las delicias de un dueño deportista y de quienes gusten de los largos paseos.




    Un caniche enano no necesita demasiado espacio y es el perro idóneo para vivir en un piso o en una pequeña casa.




    Su reducida talla será especialmente apreciada por las personas sedentarias o ancianas.




    Y, finalmente, el caniche miniatura (o toy) seducirá por su aspecto de juguete y su aparente fragilidad.




    En lo referente a los colores, el abanico de posibilidades es muy amplio, ya que los colores admitidos son seis: negro, blanco, marrón, gris, albaricoque (leonado anaranjado) y rojo (leonado rojo).
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    El caniche grande puede vigilar una casa con eficacia
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    Por su talla, el caniche enano es el más indicado para personas mayores
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            UN NOMBRE QUE HIZO DERRAMAR MUCHA TINTA


          

        


      




      Si bien la gran mayoría de los autores están de acuerdo en que el nombre del caniche procede del francés canard («pato»), existen diversas interpretaciones.




      Algunos expertos afirman que este término derivaría de chien à cane, es decir, perro para la caza de volátiles en medios acuáticos. Otros mencionan que los barbet machos utilizados en la caza eran calificados como cane y las hembras como caniche. Por lo que respecta a los barbet de talla pequeña, se les llamaba indistintamente «pequeño barbet» o canichon («pato pequeño»). Para los alemanes, en cambio, el nombre de pudel, atribuido al caniche, tiene su origen en el término pudeln, que significa «zambullirse en el agua».
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      La variedad más antigua del caniche es la mediana. El caniche grande fue seleccionado por los cazadores que deseaban utilizar un perro sólido, bien constituido y capaz de trabajar durante muchas horas en condiciones adversas. Dieron prioridad a los productos de gran tamaño y poco a poco el caniche grande se convirtió en una variedad diferenciada.




      Los dos caniches de talla pequeña experimentaron un desarrollo parecido, aunque la tendencia de los criadores fue buscar ejemplares de talla lo más pequeña posible. Así fue como surgió la variedad enana, que fue seguida, poco después, por la miniatura o toy.




      Algunos criadores quisieron obtener a toda costa los ejemplares más pequeños posible, en detrimento de la calidad. Empezaron a apreciarse signos de enanismo (ojos globulosos y desorbitados, debilidad en el porte de la cabeza…). Para evitar esos defectos, otros criadores intentaron, con éxito, obtener reducciones del caniche enano, conservando por encima de todo la especificidad de la raza. Por suerte para el caniche, fueron estos últimos quienes acabaron finalmente por imponerse y, en la actualidad, no sólo el toy es una variedad independiente, sino que es ante todo un verdadero caniche, tanto por sus andares como por su aspecto exterior.


    


  




  

    
EL ESTÁNDAR




    Leer un estándar a veces no es tarea fácil: los términos poco claros y la descripción, que por querer ser lo más completa posible se hace inevitablemente compleja, son escollos que desalientan al lector profano. Por esta razón, no reproduciremos el estándar íntegramente, sino que trataremos los diferentes puntos importantes del texto oficial.




    Debemos decir, en primer lugar, que el país responsable del estándar y el único que puede introducir modificaciones es Francia. A día de hoy, los países europeos siguen de un modo general sus prescripciones, si bien con algunas variantes; así, por ejemplo, en España, Países Bajos y los países nórdicos se toleran los cruces entre caniches de colores diferentes, y en Alemania se admiten los caniches bicolores…




    En cambio, los Kennel Club inglés y americano han elaborado unas normas que difieren del estándar francés, especialmente en lo que se refiere a las tallas de las distintas variedades de caniche, a los colores y a los arreglos del pelo.




    La última modificación del estándar francés fue realizada en el año 2007 (actualización oficial del 18.4.2007), y la modificación más importante consiste en la introducción de un nuevo color, el leonado rojo.




    Nos limitaremos a considerar las principales características transcribiendo en letra cursiva las frases textuales del estándar.




    Estándar FCI N.º 172




    18.4.2007/F




    Origen: Francia.




    Fecha de publicación del estándar de origen en vigor: 6 de marzo de 2007.




    Utilización: Perro de compañía.




    Clasificación FCI: Grupo 9 perros de compañía.




    Sección 2 caniche.




    Sin prueba de trabajo.




    
APARIENCIA GENERAL




    Perro de proporciones medianas, de pelaje característicamente rizado o cordado. Tiene la expresión de animal inteligente, constantemente en alerta, activo, armoniosamente construido, y refleja elegancia y nobleza.




    
PROPORCIONES IMPORTANTES




    • La longitud del hocico es aproximadamente 9/10 de la longitud que presenta el cráneo.




    • La longitud (escápulo-isquial) del cuerpo es ligeramente superior a la altura a la cruz.




    • La altura de la cruz al suelo es visiblemente igual a la altura de la cresta de la grupa al suelo.




    • La altura del codo al suelo equivale a 5/9 de la altura a la cruz.




    
CARÁCTER




    Este animal se distingue por su fidelidad y su aptitud para aprender y para ser entrenado, lo que lo convierte en un perro de compañía particularmente agradable.




    
CABEZA




    Distinguida, rectilínea, proporcionada al cuerpo. La cabeza debe estar bien esculpida, sin pesadez pero, a la vez, sin delicadeza excesiva.
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      La cabeza debe estar bien modelada


    




    

      

        CABEZA
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        Izquierda: Vista de lado correcta; Derecha: Vista frontal correcta
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        Izquierda: Cabeza ancha y gruesa; cuello demasiado ancho; Derecha: Demasiado ancha y gruesa
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        Izquierda: Cráneo redondeado; hocico corto, en silbato; Derecha: Cráneo redondo; hocico muy puntiagudo
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        Izquierda: Ausencia de mentón; demasiado estrecha; hocico puntiagudo; Derecha: Demasiado estrecha


      


    




    ■ REGIÓN CRANEAL




    Una cabeza bien moldeada, ni demasiado fina ni demasiado maciza, es parte de la belleza de un caniche. La falta de tipo en este nivel es defecto eliminatorio.




    En la época en la que nuestro caniche todavía no había conquistado los salones y era aún un perro de agua que cazaba en las marismas, tenía la cabeza más ancha, fuerte y tosca. La necesitaba para cobrar la pieza y llevarla, en ocasiones durante distancias largas, muchas veces teniendo que nadar, y era importante que no la dañara. Por tanto, la anchura del hocico debía permitir una sujeción firme, de modo que los músculos de la mandíbula y del cuello tenían que ser suficientemente fuertes para poder llevar una presa relativamente pesada.




    Su primo lejano, el perro de agua portugués, un perro de utilidad ante todo, conserva un hocico más fuerte. Con la ayuda del tiempo y de la moda, el caniche se acercó a las mujeres y cambió los pantanos por los sofás: fue así como se prefirió un perro más distinguido, menos rústico que en sus orígenes.




    El hocico se estrechó poco a poco hasta llegar a la elegancia de los caniches modernos.




    CRÁNEO




    Su anchura es inferior a la mitad de la longitud de la cabeza. La totalidad del cráneo, visto desde arriba, tiene forma ovalada y un perfil ligeramente convexo.




    Los ejes del cráneo y del hocico son ligeramente divergentes.




    Los arcos superciliares son moderadamente prominentes y están cubiertos de pelos largos.




    Surco frontal: ancho entre los ojos y disminuye en dirección al occipucio, que es bien marcado (en los caniches enanos puede serlo menos).
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      1. Correcto; 2. Demasiado ancho y grueso; 3. Cráneo y ojos redondos; hocico puntiagudo


    




    STOP




    Poco marcado.




    En el caniche toy, el stop poco acusado es un indicio de tendencia al enanismo. La falta de stop o el stop demasiado pronunciado son considerados defectos.




    ■ REGIÓN FACIAL




    TRUFA




    Marcada y bastante desarrollada, de perfil vertical.




    Las ventanas están bien abiertas. La trufa es negra en los perros negros, blancos y grises, y marrón en los ejemplares marrones. En los perros color leonado anaranjado (albaricoque) o con un tono leonado rojo la trufa es de color marrón o negro.
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